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EL CELO DEL ESPIRITU SANTO 
SANTIAGO 4:5-10 

 
Uno de los grandes conflictos espirituales es el ignorar el gran amor de Dios 
por sus hijos, y los triste es que son los hijos los que de alguna manera son 
infieles a causa de la desobediencia y por ello es que hacen muchas cosas 
que contrarían y entristecen el corazón de Dios, y algo muy triste es que de 
plano no le damos importancia a la presencia del E.S. que de parte del padre 
por amor al hijo vive en cada creyente. 
 
LOS CELOS DEL ESPIRITU SANTO.  Santiago 4:5 
Esta expresión implica que el Señor no está dispuesto a compartirnos con 
alguien más, es decir él está contra la poligamia espiritual. 

- La idolatría cualquiera sea la inclinación el señor la considera una 
traición y en ello el aplica su celo. 

- No está dispuesto a ocupar un segundo lugar y mucho menos aceptar 
la promiscuidad, es decir el no acepta mezcolanza, mixtura, revoltijo, 
amasijo, impureza, liga, mescla, aleación, amalgamarse, quiere decir 
que el señor en ninguna manera nos compartirá con nada ni con nadie 
pues él quiere totalmente nuestro ser.  

 
DIOS RESISTE LA SOBERBIA.  Santiago 4:6-7.  
La soberbia, el orgullo, la altivez, el egoísmo son elementos que Dios no 
soporta en el corazón de ninguno, pues está este fenómeno no deja que se 
produzca un cambio de amor, pues esta clase de seres no: 

- No se sujetan ni obedecen. 
- Odian con facilidad y son muy resentidos y vengativos. 
- Traicionan con facilidad y nunca reconocen que fallan. 
- Con dificultad se someten a la voluntad de Dios y por el contrario por 

su forma de ser inclinan sus pensamientos y actos al enemigo. 
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COMUNION ÍNTIMA CON DIOS.  Santiago 4:8. 
El Espíritu Santo es la persona que interviene para que el hombre se acerque 
al Señor pues es de la única forma que el enemigo se aleja y como tal el 
pecado no puede dominar más el corazón, la mente ni el cuerpo. 
 

Santiago 4:10. Quien se humilla delante del señor, el los exaltara por 
cuanto han comprendido el celo del Espíritu santo puesto en el corazón. 


